
a revista Catastro inició su trayectoria ha­
ce rnc.í.s de tres aii.os con la deéidicla voca­
ción de difundir, anali zar y debatir todas 
aquellas cuestiones o materias que tuvie­
ran re lación, e n rnaror o menor grado, 
con la actividad caté;stral. A lo la~go de 
este período, fiel a su cita trimestral, la 
revista ha alcanzado una tirada media ele 
12.000 ejemplares. Los temas abordados 
han sido diversos, todos ellos con templa­
dos desde distintos enfoques: e l urbanis­
mo, la ca1tograíía, las ,·aloraciones inmo­

biliarias, la coordinación entre administraciones, el 
marco normativo aplicable .. ., son algunas ele las 
cuestiones cpt<' han siclo analizadas con carácter mo­
nogrMico, contando para e llo con la colaboración ele 
especialistas e n cada uno de los ternas. Tarnhién 
desde estas ¡xíginas se ha dado puntual noticia de las 
ach1acioncs llevadas a cabo en el ámbito del mante­
nimie nto y actuali zación ele los catastros inmobilia­
rios. 

Sin ningún ánúno <le autocomplaciencia, puede hoy 
afirmarse que esta revista ha consolidado su línea 
editorial y cuenta ya con una personalidad propia y 
definida. Pode rnos igua lme nte congratularnos de 
que la publicación, merced a una meditada política 
de distribución, llega en estos momentos a todos 
aquellos colectivos, que desde una perspectiva profe·-
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sional o simplemente científica, si es que es posible 
delimitar tales ámbitos, están o pueden estar intere­
sados en las materias de que se trata. 

Todo ello no implica, sin e mbargo, adoptar un cri­
terio de continuisrno complaciente . Antes bie n, el 
equipo responsable de Catastro ha considerado que, 
tras una prime ra etapa de implantación, es este el 
momento opo1tuno de cara a introducir determina­
das moclificaciones en el formato y contenido de la 
revista que, sin afectar esencialmente a su línea edi­
torial, amplíe el ámbito de los temas que pueden ser 
objeto de reflexión y análisis en es tas páginas, al 
tie mpo que posibilite una mayor flexibilidad en el 
tratamie nto de los mismos. Se inicia, pues, a partir 
de este número una nueva andadura que esperemos 
sea acogida satisíacto1iamente por nuestros lectores. 

En el presente número se aborda con car 'cter mo­
nográfico una cuestión de candente actualidad, aun­
que no novedosa: la política ele alquileres en España, 
que viene constituyendo un te ma polémico desde 
hace no ya años sino decenios. La cuestión se analiza 
desde una triple perspectiva, a través de diversas co­
laboraciones que se complementan e ntre sí: 

En primer lugar, partiendo <le las «imperfeccio­
nes» o injusticias sociales distiibutivas del mercado 
de la vivie nda Francisca Sauquillo y Jacobo 
Echeverría reflexionan en el artículo titulado llacia 
una política pública de v ivienda en alquiler acerca 
de la necesidad de modificar la situación actual en 
materia de arrendamientos urbanos en nuestro país. 
Frente a la preeminencia casi exclusiva de la promo­
ción pública de vivienda en propiedad, los autores 

plantean la necesidad de que los poderes públicos 
desarrollen una política específica de vivienda e n al­
qui ler, que se debería concretar tanto en la creación 
directa de ofe1ia por las Administraciones Públicas 
corno e n la actividad de construcción de vivienda pa­
ra alquilar por entes semipúblicos o por entes p riva­
dos especializados. 

Carlos Llés es el autor del aitículo La vivienda 
en alquiler en las áreas mef ropolitanas espailolas: 
una involuntaria antesala a la propiedad, donde es­
tudia no sólamente las características físicas y jmídi­
cas del parque de viviendas de alquiler, relativamen­
te bien conocidas a través de distintas fuentes, sino 
también el perfil sociológico de los actuales usua1ios 
de este tipo de viviendas y de los futuros de mandan­
tes previs ibles. Efectúa asimismo un análisis porme­
norizado de la demanda, dife renciando la flrme o ex­
plícita, aquella que manifiesta su intención de cam­
bio de vivienda e n los próxi rnos cuatro años, y la 
de manda desanimada o frustrada, aquéllos que a pe­
sar de mani festar una necesidad subjetiva de vivien­
da declinan por las circunstancias del mercado salir 
al mismo en plazo determinado. 

Cierra la Monografía sobre la situación ele los 
arrendamientos urbanos el artículo de Rafael Rebo­
llo titulado El Catastro, el Impuesto sobre Bienes In­
muebles IJ los arrendamientos urbanos. Desde una 
perspectiva jurídica estudia la relación entre los dis­
tintos regímenes de tributación de la propiedad in­
mobiliaria urbana y las diferentes normativas sobre 
arre ndamientos urbanos, relación tradicionalme nte 
muy estrecha al basarse la antigua Contribución Te-



rrit01ial Urbana en la obte nción de rendimientos o 
rentas de los bienes inmuebles de naturaleza urbana. 
El nuevo Impuesto sobre Bienes Inmuebles tie ne 
ahora un carácter patrimonial , al gravar el valor del 
bien tomando como base> el valor de mercado, no ha­
biéndose paralelamente adaptado la normativa sobre 
arrendamie ntos urbanos a los cambios cxpe1imenta­
dos e n e l siste ma de tributación inmobiliaria. 

En lo que se refiere a la sección Temas, la totali­
dad de las colaboraciones en ella recogidas inciden 
directamente e n aspectos de la activielad catastral. 
Esperanza Polo aborda el análisis del Artículo 70 
de la Ley de Presupuestos para 1991, comentanelo la 
problemática que, tanto en estrictos términos de téc­
nica jurídica como desde la pe rspectiva ele la práctica 
a<lminisb·ativa, plantea dicho precepto en lo tocante 
a la actualización de los valores catastrales, la suspen­
sión de las revisiones efectuadas a lo largo de J 990, 
la elaboración o modificación de las Ponencias de va­
lores y el nuevo tratamiento de las declaraciones an­
te el Catastro. 

José Enrique Garrido se refiere, e n su a1t:ículo 
El Catastro, los i nipuestos territoriales y la inspec­
ción catastral. Régimen y <fectos, al carácter y las in­
terrogantes qne suscita la regulación ele la inspección 
a partir de la e ntrada en vigor de la Ley Reguladora 
ele las Haciendas Locales, con especial atención a los 
distintos ámbitos de la inspección catastral y la ins­
pección estrictame nte tributa1ia, así como la articu­
lación de una y otra en el marco de las normas regu­
ladoras de la inspección tributaria del Estado. 

Integran también esta sección un artículo relativo 

a la Incidencia del valor catastral en el sistema impo­
sitivo, e laborado por Hipólito Gómez, así como 
otro en el que Susana Rodríguez reflexiona e n tor­
no a la figura del de nominado Titular catastral, co­
mo sujcto de derechos y obligaciones en el marco <le 
la normativa reguladora de los catastros. También, se 
se incluye una breve pero interesante colaboración 
en la que, de forma didáctica e ilush·ativa, Benito 
Aguilar comenta diversos aspectos relativos a las Se­
ñales topográficas 1ttili:::.adas en la cartografía catas­
tral. Finalmente, continúa e n esta segunda época la 
Pequeña historia del Catastro, sección que recuerda 
lo que fue e l Catastro en otros tiempos, lo que repre­
sentó, lo que en torno a él se debatía y, también, las 
personas, conocimientos, técnicas o instrumentos re­
lacionados con la vieja institución. La medición de 
porciones determinadas de la superficie te rrestre 
constituye la base <le la actividad catastral. No es ta­
rea sencilla, y para facilitarla, don José Crespo y Osa­
rio escribió, e n 1863, un opúsculo, del que da cuenta 
Concha Denche en el artículo Del difícil arte de la 
medición: el Manual del Parcelador. • 
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